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“(Anda) en el camino de los buenos y

(guarda) la senda de los justos.

Porque los rectos son los que

Residirán en la tierra, y los

 exentos de culpa son 

 los que quedarán

 en ella.

(Prov. 2:20, 21)

“Y tan pronto como haya habido un fin

de hacer añicos el poder del pueblo

santo, todas estas cosas llegarán

a su fin”. 

“Y en cuanto a ti mismo, ve hacia

el fin; y descansarás, pero

 te pondrás de pie para tu

porción al fin de los días”

(Daniel 12:7, 13)

“Él realmente se tragará a la muerte

para siempre, y el Señor Soberano

Jehová ciertamente limpiará las

Lágrimas de todo rostro. 

Y el oprobio de su pueblo quitará  de

Toda la tierra, porque Jehová

Mismo(lo) ha hablado.

(Isaías 25:8)

Nota: Algunas declaraciones de este cuento, son supuestos, basados en conclusiones lógicas, pero no conclusivas. Por ello no representan, necesariamente, el entendimiento de los Testigos de Jehová, como organización.

“LA MAÑANA DEL NUEVO DIA”

—Cuento—

           M arianela corre hacia la puerta de la casa seguida de su perro regalón, al sentir el ruido de los caballos que tiran la calesa.

   —¡ Papá, papá, parece que llegaron!  –grita emocionada.

   —Está bien, hija, no corras, que te puedes lastimar  –contesta su padre mientras deja de reparar la puerta de la cocina–. Llama a tu mamá para que prepare la mesa.

   —Papito, dígale a la Loreto que le avise, por favor –suplica la niña–   yo quiero recibirlos... ¡Mira aquí llegan!.

En efecto, la calesa se ha detenido a la puerta, y los visitantes bajan de ella. Con gozosa algarabía  Marianela, niña de unos seis años,  retira con discreción de la mano de la dama visitante, de porte distinguido y de unos 45 años de apariencia, un canasto con algunos víveres. Su perro "Motitas", un pequeño perrito faldero, corre saltando contento de un lado para otro, dando pequeños ladridos, moviendo su colita y lengüeteando las manos de las visitas y las mejillas de Marianela.

   —Hola, Marianela, qué gusto verte de nuevo. ¡Qué bonito tu perrito... y tú  eres toda una señorita!. Mira, Daniel, ¡qué linda!  –dice la mujer, mientras se inclina para besarla en la mejilla, momento que "Motitas" aprovecha para lengüetear la mejilla de la mujer-  Hola perrito cómo te va... ay no me vallas a ensuciar el vestido ja, ja, ja

   —¡ No, "Motitas", déjate pesado... ya! Hola tía Laura, hola tío Daniel  –saluda la niña dando un beso a los visitantes.

   —Hola pequeña  –responde el hombre de aspecto maduro, como de 45 años-  Sí, es muy bonita, se parece a su mamá.

   —Yo diría que se parece más a su papá  –interrumpe un joven de unos 28 años, mientras  acaricia la barbilla de la niña.

   —Hola tío. ¿Cómo se llama usted? –saluda la niña mientras da un beso en la mejilla al joven.

   —Claudio. Pero si tú y yo ya nos conocíamos en la congregación, ¿recuerdas que llegué hace como un mes?. Supongo que tu mamá te dijo que vendría.

   —Sí, pero no me acordaba cómo se llamaba -contesta la niña, esbozando una hermosa sonrisa infantil.

   —Hola, ¿cómo están?, qué gusto de tenerlos en nuestra casa   –sale a saludar el padre de Marianela, dando una amable y afectuosa bienvenida a los visitantes.

   —Gracias, Rolando, es muy amable. Por cierto su casa es muy bonita –responde Daniel mientras su familia comparte el comentario.

   —Los alrededores son muy hermosos, y se nota que las flores y arreglos de arboledas fueron hechos con mucho esmero y buen gusto –señala la mujer.

    —En realidad es mi esposa quien se encarga de la jardinería. Le gusta mucho y se ha especializado en aprender todo lo relativo a ornamentación y arreglos florales ¡le encanta!             –contesta Rolando, sin poder disimular cierto orgullo por el trabajo de su mujer–  Pero pasen, Mical ya tiene la mesa preparada para que almorcemos.

Los visitantes entran en la casa, pintada blanca con ribetes celestes y ocres, que le dan ese aspecto de elegancia y buen gusto, y que se presta muy bien para lucir los hermosos arreglos florales que han llenado de orgullo a Rolando. Los hermosos alrededores tapizados con esa alfombra natural de césped que casi se pierde a la vista en su extensión, junto con el bullicio de las avecillas, producen una sensación de paz y tranquilidad que hace olvidar que alguna vez todo este paraje era un basural maloliente y lleno de desperdicios y contaminación. [Isaías 35:1,2; 6,7].

Después de los afables saludos de rigor, y de mostrar la casa a los visitantes, las dos familias se sientan a disfrutar de un agradable almuerzo. Loreto, la hija mayor de los Martínez, se preocupa con esmero de atender a las visitas y ha insistido en ayudar a su mamá a servir los cubiertos, cosa que hace muy bien a pesar de sus 11 años. Claro, no en vano Mical, su madre, se ha esmerado en enseñarle todas las labores de una casa. Después de disfrutar de un buen café, Rolando invita a las visitas a pasar a la sala a continuar la tertulia animada que han tenido durante el almuerzo.

   —Cuando me lo presentaron en el Salón del Reino, Rolando, no sabía que usted era el padre de estas dos hermosas jovencitas –comienza la conversación Daniel, quien se ha acomodado en el sofá,  piernas arriba. 

   —Claro, cariño, acuérdate que yo te lo mencioné en el salón, pero parece que no estabas prestando atención –interrumpe, Laura.

   —Seguramente, Laura, es que aún Jehová no me ha restaurado toda mi buena memoria que tenía de joven. [Vea “¿Es esta vida todo cuanto hay?” edit.1974, pág.138, párr. 3; pág.139 párr. 1] Todavía no puedo sacudirme el viejo mundo del cuerpo, ja, ja, ja. –todos ríen de buena gana.

   —Cuando uno habla del viejo mundo, parece que éste hubiera terminado ayer solamente y pensar que ya han transcurrido más de doscientos años. –dice Mical mientras ayuda a acomodarse en su asiento a Marianela con "Motitas" en sus brazos.

   —Doscientos veinticinco, seis meses y cuatro días para ser más exacto –dice Claudio con convicción.

   —A Claudio le fascina la historia bíblica, especialmente la del tiempo del fin. –dice Laura con poco disimulado orgullo, mientras acaricia el brazo de su hijo quién se ha sentado a su lado.

   —Es que como yo no tuve el privilegio de ser de la "Gran Muchedumbre", me interesa mucho todo lo que pasó durante ese tiempo -explica Claudio.

   —¿Pero que no es de la grande muchedumbre,   por estar viviendo aquí en la tierra,  papá? –pregunta intrigada Loreto.

   —No, hija. Tú siempre te confundes. La "Gran muchedumbre" la componen todos los hermanos que estaban vivos al momento del "Armagedón", y que sobrevivieron a la destrucción del viejo mundo –explica su padre– Acuérdate que en las clases de historia bíblica te han enseñado que hay un registro escrito completo con los nombres de todos los sobrevivientes de Armagedón. El tío Claudio no está en esos registros.[Malaquías 3:16,17]

   —¿Y por qué no, papá? –pregunta Marianela, mientras trata de esquivar los lengüetazos de "Motitas",

   —Ja, ja, ja. Por que yo fallecí antes de la "Gran tribulación", Marianela. -contesta divertido Claudio al notar los esfuerzos que hace "Motitas" por lamerle las mejillas a la niña–  por eso yo formo parte de los que la Biblia llamó "Las otras ovejas", es decir todas aquellas personas que viviríamos aquí en la tierra, a diferencia de los ungidos que gobiernan con Cristo en los cielos.

   —¿Yo también soy "otras ovejas", papá?. –pregunta con interés Marianela.

   —Sí, pues Mari, –interrumpe su hermana Loreto– todos lo somos, Papá, Mamá, tú, yo, la mami Rosita, el Rolo, Juanita, todos. ¿Verdad papá?.

   —Por supuesto hija, pero además, mamá y yo, somos de la gran muchedumbre, porque tuvimos el privilegio de ser sobrevivientes de Armagedón. –contesta complacido Rolando.

   —¿Ustedes  eran  matrimonio  en  ese  entonces,  Rolando?     –pregunta Laura.

   —No, estábamos solteros –interrumpe Mical–. Rolando era superintendente de circuito en aquel entonces y su primera esposa, Rosita, había fallecido. Yo no lo conocía mucho en ese tiempo, porque éramos de congregaciones distintas.

   —De hecho yo era de un país bastante más lejano que el de Mical, ¿verdad cariño?

   —Y bien lejano, al otro lado del mundo, ja ,ja ,ja. –contesta riendo su esposa.

   —¿Y cómo se conocieron? –pregunta con interés Claudio.

   —¿Le puedo contar yo, mamá? –pregunta Loreto.

   —Sí, claro, mi amor. A Loreto le gusta contar nuestra experiencia. –dice Mical a modo de explicación.

Después de acomodarse en su silla, Loreto mira nerviosa a los visitantes y con una sonrisa de satisfacción se dispone a comenzar el relato.

   —Mi mamá, que se llama Mical, igual que una de las esposas del rey David, [1 Samuel 18:27] –comienza la niña orgullosa de demostrar que sabe de historia bíblica- era precursora regular en ese tiempo(carraspea). Precursora regular eran las tías que dedicaban más tiempo a la predicación de las buenas nuevas del reino.

   —Sí, sí, yo también sé –interrumpe excitada Marianela–. Las "buenas muevas" eran las visitas que hacían los tíos a las casas de las personas para decirles que si no se portaban bien, Jehová los iba a destruir a toditos en el "Margedón". –Todos ríen de buena gana.

   —Sí, Marinela, pero las "Buenas nuevas", como se dice hija, no solo era un mensaje de advertencia, sino, y más importante aún, era un mensaje de esperanza para aquellas personas atribuladas bajo la opresión injusta del viejo mundo [Mateo 24:14] –menciona con cariño su madre–.  Pero no interrumpas a tu hermanita. Deja que ella termine su relato y después tendrás tú la oportunidad de contarnos algo ¿ya?. –la niña asiente con su cabeza, mirando a las visitas un tanto avergonzada.

   —Bueno, como decía –continúa Loreto, mientras mira y juguetea con el borde de su vestido–, mi mamá era precursora y en una Asamblea Internacional que se hizo en el país donde vivía mi papá ella tubo un discurso y ahí conoció a mi papá.

   —Sí hija, pero no olvides que fue en una presentación donde participó tu mamá, porque las hermanas no daban discursos, como tampoco lo hacen ahora.  –interrumpe Rolando–. Pero continúa hija... [1 Tim. 2:11-13].

   —Si papá. Bueno, mi papá, que había dado un discurso antes que mi mamá, al terminar el discurso... quiero decir, la presentación de mamá, la felicitó y ahí la conoció. Después mi papá le presentó al Rolo, y a Juanita, mis hermanos y la Juanita invitó a tomar onces a mi mamá, entonces mi mamá ahí se enamoró de mi papá y después se casaron. 

   —Ja, ja, ja, en realidad no fue tan rápido como eso hija, pero más o menos así fue la cosa  –comenta divertida Mical ante la explicación de su hija.

   —Y su esposa anterior,   ¿ está resucitada, Rolando o aún no? –pregunta Daniel.

   —Sí, Jehová la resucitó unos 3 años después que comenzó el...

   —Cuatro años, querido –interrumpe Mical.

   —Claro, tienes razón cariño, gracias, cuatro años después de comenzar el programa de resurrecciones del nuevo mundo. Ella vive con mi hija Juanita y su esposo que es superintendente de congregación.

   —¿Y su otro hijo que mencionó Loretito?  –pregunta Laura.

   —Ah, sí, él todavía permanece soltero y trabaja en la central del Comité Mundial de Construcción del Nuevo Mundo. Se especializó en arquitectura y ornamentación paisajista y está      fascinado  con su trabajo. Tiene mucha habilidad artística. –señala con orgullo mal disimulado, Rolando.

   —El fue quien pintó esos cuadros que usted puede ver en la pared  –se apresura a agregar, Marianela.

   —Oh, sí, son muy hermosos ¿están pintados en óleo? –pregunta Laura, mientras se incorpora para ver más de cerca uno de los paisajes.

   —Sí, por supuesto  –se apresura a contestar Mical–.  Ese de allá, el de los caballitos que toman agua en la posa, lo pintó en el viejo mundo, y por la misericordia de Jehová, se conservó hasta hoy. Es bastante viejo, imagínese, tiene casi doscientos cincuenta años, pero aún conserva sus bellos colores. Ese se lo regaló a Rolando cuando nos casamos, es un regalo muy preciado para nosotros.

   —A mí me gustaría mucho tener algún objeto del viejo mundo,  dicen que son muy escasos   –menciona a modo de pregunta Daniel.

   —En realidad no tanto  –responde Rolando–.  Lo que pasa es que todo lo más importante que se conservó, está en los museos de la vindicación del nombre de Jehová, para estudio e investigación de las nuevas generaciones. Pero hay muchos objetos que permanecen en poder de los de la "gran muchedumbre" y que tomaron como "despojo" según la palabra de Jehová de aquellas personas que fueron destruidas en "Armagedón" [Ezequiel 39:8-10]. Por ejemplo nosotros conservamos algunas cosas de ese tiempo.

   —¿ Ah sí?, ¿y qué cosas son esas?, No me haz contado Rolando... –pregunta con interés poco disimulado Claudio.

   —Bueno aparte de algunos objetos decorativos, –responde Mical–, lo que más apreciamos es la colección de tomos de "La Atalaya" y "Despertad" que Rolando conservó del viejo mundo, y que son muy valorados por los hermanos en la congregación, porque son originales y no ediciones nuevas reeditadas como las que se pueden conseguir en las bibliotecas teocráticas.

   —¡Qué interesante! –exclama Daniel–. ¿Y cómo ha logrado conservarlas tanto tiempo?

   —Bueno, las hemos tratado con conservantes  especiales, fabricados con ese objetivo. Claro que algún día se tendrán que deteriorar y tendremos que deshacernos de ellos.

   —Oh. qué pena –comenta Claudio.

   —Bueno, en realidad lo más importante es la información que contienen, más que el material de que están hechas. No olvides que la Biblia se conservó mediante copias y reediciones y hasta este mismo día se conserva en formato de Libros o Copias informáticas [Salmo 111:7,8; 119:98; Isaías 40:8].

   —¿ Copias informáticas? –pregunta con curiosidad Laura.

   —Sí, mamá. –explica Claudio–. Recuerda que te expliqué que existen unos pequeños "discos" flexibles que contienen la Biblia y otra información, y que se leen por medio de un equipo electrónico que llaman Decodificador visual.

   —Claro –interviene Rolando, son equipos que se originaron de los antiguos computadores y que los hermanos diseñaron y elaboraron en el nuevo mundo. Nosotros tenemos uno, si desean después podemos mostrarles cómo funciona.

   —Sería muy interesante –señala Daniel.

   —¡Yo tengo grabada una "lografía" de mi perrito jugando, en el "coficador" de mi papá!, ¿no es cierto papá? –interrumpe excitada, Marianela

   —Sí, Marinela, pero no es una holografía, es una "videografía". Acuérdate que en ella tu perrito corre, ladra y salta –corrige Rolando.

   —Mi hermanita siempre que la ve, trata de tomar en sus brazos al "Motitas" –interviene riendo, Loreto–. Cree que en realidad está allí, ja, ja, ja.

   —Es que son imágenes holográficas en 3D –explica Rolando–. Pero la modalidad escritura, es mucho más fácil de entender. Se parece más a un computador de los antiguos  –se apresura a decir, al notar la cara de interrogación de Laura y Daniel.

   —Ay, yo creo que de todos modos no entendería nada, ja, ja, ja  –se lamenta riendo, Laura–. Como yo fallecí antes que se inventaran esas cosas...

   —Mamá estás confundida otra vez. Cuando tú falleciste fue en el año 1966, y ese año ya existían las computadoras. Lo que pasa es que no estaban tan adelantados como  cuando fallecí yo.

   —¿Y en qué año falleció usted, tío? –pregunta con cierta timidez Marianela.

   —En el año 1996, según el registro del viejo mundo. Tenía 50 años de edad.

   —Es difícil imaginárselo de esa edad, se ve muy bien –comenta Mical–  ¿verdad cariño?

   —Sí, así es –responde Rolando–.  Pero no creo que sea tan difícil, es cosa de ver a Daniel y uno se puede dar una idea. Me imagino que debes haberte visto como él a esa edad, Claudio.

   —Creo que sí, Rolando, –interviene Daniel– después de todo  muchos me han dicho que nos parecemos bastante.  Pareciera que fuera mi hijo ja, ja, ja.

   —En realidad yo conservo  algunas holografías que me tomaron los hermanos de la congregación de la zona donde yo resucité. Te las mostraré después papá. Allí verás cómo me veía con el aspecto con que resucité –interrumpe Claudio–.  En realidad me parecía bastante a ti. 

   —¿En qué zona resucitó usted tío Claudio? –pregunta Loreto con curiosidad.

   —En la zona de Rubén, en el distrito de Jeremías, hija. Bastante más al norte de este mismo continente –contesta Claudio–. La verdad es que los hermanos de la congregación donde yo asistía gustaban de tomarme holografías a medida que iba rejuveneciendo, así como lo hacían con todos los resucitados de edad, de la congregación. Tengo un hológrafo donde guardo todas las holografías " en orden de rejuvenecimiento",  ja, ja, ja.

   —¿Y usted, hermano Daniel? –pregunta Mical.

   —Bueno, en realidad aún no soy su hermano espiritual, pues no me he bautizado, pero ciertamente lo haré. ¿Qué más se puede hacer después de resucitar y aprender que Jehová es un Dios amoroso, que merece nuestra devoción y que además nos ofrece la vida eterna si elegimos ser justos y servirle por toda la eternidad? [Isaías 11:9] –contesta Daniel, mientras Laura asiente a cada expresión de aprecio que Daniel hace de Jehová.

   —Lo poco que hemos aprendido en estos  meses que Claudio nos ha estado enseñando, nos hace amar a Jehová, y nos impresiona lo poco que sabíamos de Dios en el viejo mundo –dice Laura, emocionada.

   —¿Y cuándo fue eso, Daniel? –pregunta Mical.

   —¿Cuándo resucité, dice usted?. Bueno, Jehová Dios, nos resucitó a Laura y a mí al mismo tiempo, hace como tres meses y todavía nos parece que estamos soñando ¿verdad Laura?.

   —Así es.  Es más, cada mañana cuando despierto en mi cama, me asomo por la ventana para convencerme de que no es un sueño,  que en realidad estamos en el nuevo mundo de Dios, y que las cosas que sufrimos ya nunca más se volverán a repetir.  –Los ojos de Laura se ponen vidriosos por la emoción– Miro a Daniel dormir en su cuarto, con una paz tan linda en su rostro que me parece increíble que estemos vivos y viviendo juntos con Claudio. Entonces me arrodillo junto a mi cama y con lágrimas en los ojos doy gracias a nuestro amoroso Dios Jehová, por habernos considerado inmerecidamente dignos de volver a la vida, aún cuando en el viejo mundo no le conocimos y tampoco le servimos. Todo lo que le pedí en el viejo mundo, sin conocerlo, Él nos lo ha dado ahora sin que se lo pidamos [Isaías 65:24].

   —Es que Jehová nos ha dado todo lo que no merecíamos –continúa Daniel, visiblemente emocionado–. Imagínense que después que murió Laura, yo culpé a Dios por habérsela llevado y no quise saber nada de religión ni mucho menos de la Biblia. Se me hizo difícil criar a Claudio y Roberto, el mayor. No quise volver a casarme porque tenía el corazón envenenado de rencor y amargura. Recuerdo cuando los Testigos de Jehová golpeaban a mi puerta, yo los recibía groseramente, y les cerraba la puerta en las narices. Pobres hermanos, cuánto debe haberles apenado mi actitud.

   —Pero Jehová conocía su corazón, pues Daniel –interviene Mical, en tono tranquilizador– y sabía que usted estaba amargado por la muerte de Laura, por eso bondadosamente pasó por alto su actitud y le resucitó como uno de los "injustos",  junto con tantas personas que están siendo resucitadas día a día en los programas de resurrección[Juan 5:28,29; Hechos 24:15; Isaías 26:19].

   —Qué gusto da escucharlos referirse de ese modo a nuestro amoroso Dios –dice Rolando, mirando a su esposa Mical–. Es una lástima que no todos los resucitados se expresen de ese modo y con tanta prontitud, acerca de la bondad inmerecida que Jehová ha tenido con ellos al resucitarlos y darles la oportunidad de elegir la vida eterna en obediencia a Él.

   —No me imagino que no lo hagan así. Realmente es sorprendente –exclama Laura intrigada.

   —No olvide, Laura, que muchos de los resucitados fueron personas muy egoístas y desagradecidas en el viejo mundo –agrega Rolando–. Incluso han resucitado personas que fueron asesinos y degradados o violentos y sin cariño natural.[2Tim 3:1-5] Obviamente no se les hace fácil desprenderse de esas características tan rápidamente. Por ello pasa bastante tiempo antes que su corazón se llene del aprecio que finalmente los motiva a querer servir de buena gana a Jehová. 

   —Por eso a esas personas se les da un trato especial –explica Mical.

   —¿Especial? –pregunta intrigada Laura. 

   —Sí, Mamá –interviene Claudio–. A esas personas se les asignan hermanos capacitados y entrenados especialmente para conducirles estudio Bíblico. Se requiere mucha habilidad, tacto y prudencia para guiarlos al camino correcto.

   —¡Qué interesante!  –exclama con satisfacción Daniel–. ¿Y finalmente todos aceptan la verdad?.

   —Bueno se han dado casos diversos –contesta Rolando–. Los hay quienes después de un tiempo aceptan la verdad con aprecio y conforman completamente su vida a los requisitos y mandamientos de Jehová.

   —Pero también hay quienes demoran su decisión, y finalmente terminan demostrando, por sus hechos,  que no están dispuestos a cambiar  y que no aprecian el haber sido resucitados –interviene Mical.

   —¿Los hay? –pregunta Laura con incredulidad.

   —Por supuesto –confirma Rolando–. Yo estuve en un comité judicial que se le hizo a uno de ellos, que atentó contra una hermana. En el momento en que se le enfrentó con su mal, llegó a decir que él "no había pedido que se le resucitase", demostrando que su corazón estaba endurecido por el mal, y que no estaba dispuesto a hacer ningún esfuerzo por cambiar.

   —¡Parece inconcebible! –exclama Laura–. ¿ Y qué pasó con él finalmente?

   —Jehová lo consideró incorregible y lo destruyó en un juicio público, según las directrices de los "nuevos rollos" que manejan los hermanos asignados para estos efectos [Isaías 26:9,10; 65:20; Rev. 20:12-15]. 

   —¡Qué horror!. Una no se puede imaginarse que después de resucitado, una persona no llegue a apreciar lo que Jehová Dios ha hecho por ella.

   —Sin embargo así es –afirma Rolando–. Eso demuestra que nadie es obligado en su corazón por Jehová, sino que Él a optado que sea el aprecio por el conocimiento verdadero y su gratitud a Dios, lo que los impulse a cambiar. Sin embargo, Jehová no va a tolerar nunca más que los que opten por ser inicuos y gusten del mal, perjudiquen a las personas que desean vivir en paz y seguridad bajo el cuidado amoroso de Dios. Todas las personas que están siendo resucitadas, así como los que nacen en el nuevo mundo, tendrán que demostrar finalmente cuáles son sus verdaderos motivos para obedecer las leyes e instrucciones contenidas en los "nuevos rollos" [Véase Perspicacia Tomo 2, pág. 864 “Rollos de juicio y de vida”]. La profecía inspirada dice que al final del milenio que estamos viviendo, muchos, tantos "como la arena del mar", se pondrán de parte de Satanás cuando  éste  sea liberado de su  prisión,  y serán destruidos para siempre,  junto con Satanás [Rev. 20:7-10].

   —A propósito, cariño –interviene Mical–, olvidaba mencionarte que esta mañana mientras tú estabas conduciendo tus estudios bíblicos a los Giménez, vino el hermano Hernández con una invitación para que asistamos a la reunión de bienvenida de su hijita, que será resucitada el sábado 10 de Adar (Duodécimo mes del año, según el calendario Judío –Véase Perspicacia Vol.1, pág. 49).

   —Sí, sí papá –interrumpe excitada Marianela– vamos a ir todos ¿verdad papá? Porque yo hace tiempo que no voy a una de esas reuniones de bienvenidas.

   —Sí, Marianela, no creo que haya problemas, es cosa de hacer planes. ¿Dices el 10 de Adar, Mical?.

   —Sí cariño, ¿por qué? ¿Tienes algún compromiso?

   —No sé. Es que me estoy recordando que tengo una conferencia sobre el Armagedón que tengo que disertar en la escuela zonal, a los resucitados. Parece que es en Adar,  pero no recuerdo el día. Tendré que revisar mi agenda.

   —¿Usted  da  conferencias  en  la  escuela  zonal,  Rolando?   –pregunta con entusiasmo Daniel.

   —Sí, mi esposo es superintendente instructor de la escuela zonal –menciona con cierto orgullo Mical.

   —¡Qué bueno! –exclama Daniel–. Es que nosotros vamos a comenzar asistir desde este mes a esa escuela, ¿verdad Laura?

   —Sí, claro –responde Laura–. Claudio hizo los arreglos, y estamos muy expectantes de todas las cosas que vamos a aprender, especialmente del Armagedón. De hecho cuando Claudio nos contó que ustedes eran de "la gran muchedumbre" quisimos conocerlos bien para preguntarles todo lo que ocurrió en esos días y con lujo de detalles, ¿verdad Daniel?.

   —Así es –contesta Daniel–. Dígame Rolando, ¿cómo fue el Armagedón?  ¿Fue tan extraordinario como nos han informado?. Hasta ahora lo único que sabemos de Armagedón es la fecha en que ocurrió y que fue un suceso muy inesperado para la mayoría de la gente. Claudio nos consiguió el libro "Armagedón" (editado en el Nuevo Mundo), pero aún no lo hemos leído completamente, primero estamos estudiando el libro básico de estudio bíblico.

   —Mire Daniel, no importa qué sea lo que le hayan dicho, inevitablemente se tienen que haber quedado cortos con la realidad. –Rolando se acomoda en su sillón como preparándose para su relato–.  De hecho ningún suceso anterior de la humanidad, registrado en la Biblia o no, fue tan, tan extraordinario como el Armagedón y los sucesos que lo rodearon [Mateo 24:21-22; Ezequiel 38:18-33]. 

   —¡Que excitante! –susurra Laura, conteniendo la respiración, preparándose a escuchar algo largamente esperado.

   —Comenzaré diciendo que el Armagedón era un suceso largamente esperado por los hermanos en el viejo mundo –inicia su relato, Rolando–. Incluso se había estudiado mucho acerca de ello. Ya para los años 90 del siglo 20, es decir 1990 en adelante, como se registraba el tiempo en aquel entonces, ustedes deben recordarlo bien...

   —Claro Rolando. Recuerde que para nosotros el tiempo se detuvo cuando fallecimos, por lo tanto nuestros recuerdos del viejo mundo son muy recientes, como si hubiera pasado solo unos cuantos meses atrás  –interrumpe Daniel.

   —Me imagino... Bueno, como decía, para la década de los noventa, el esclavo fiel ya había dado bastante esclarecimiento acerca de los sucesos que precederían al Armagedón, incluso algunos de los acontecimientos durante la "gran tribulación" [Véase “Apocalipsis: su culminación”, Cap. 39 párrafos 22 a 26].

   —Ay, disculpe usted, Rolando –interrumpe Laura– pero todas esas expresiones como "el esclavo fiel", la "gran tribulación", me confunden un poco. ¿Quién era el esclavo fiel, el hermano Russell del que hemos aprendido que fue presidente de los Testigos de Jehová?

   —No, mamá –interviene Claudio–, acuérdate que aprendimos que el hermano Carlos Russell falleció en el año 1916, durante la 1ra. guerra mundial. Además él era presidente de la Sociedad legal que utilizaban los Testigos de Jehová, no de los Testigos. El "esclavo fiel y discreto", estaba compuesto por el resto de hermanos ungidos que aún estaban en la tierra para aquel entonces, y ellos suministraban esclarecimiento de las escrituras, según Jehová les iba dando el entendimiento mediante su espíritu santo[Mateo 24: 45-47].

   —Ay, perdóname hijo, es que tu mami es tan cabeza de pollito que no se le queda nada. Pero cuando conozca personalmente al hermano Russell le preguntaré acerca de ese asunto.

   —Va ha ser un poco difícil, mamá, por que el hermano Russell es de los ungidos y está gobernando con Cristo en los cielos. Ja, ja, ja. [Rev. 20:4-6].

   —Ay, ja, ja, ja. ¿no te digo?.. si no tengo remedio –todos ríen de buena gana–.  Bueno, pero no lo interrumpo más Rolando, siga por favor.

   —Bueno, como les decía, para mediados de la década de los noventa, La Atalaya editó unos artículos[Véase La Atalaya del 15 de Feb. De 1994, págs.8 a 21], que esclarecían el entendimiento que tenían los Testigos de Jehová acerca de la "gran tribulación". Ellos, antes de ese esclarecimiento, entendían que la destrucción de "Babilonia la grande", es decir  el Imperio mundial de religión falsa que existía en aquel entonces, precipitaría la "gran tribulación" de la que habló Jesús y que ésta, a su vez, rápidamente daría lugar a "Armagedón". Sin embargo en ese artículo se explicó que durante la gran tribulación se debían esperar sucesos extraordinarios de parte de Jehová, que mostrarían claramente que la destrucción que se avecindaba provenía de Dios, y no de un cataclismo originado por los hombres o por un desastre natural.[Véase los párrafos 20 a 22 de la pág. 20 de La Atalaya del 15 de Feb. De 1994].

   —¿Y fue así, Rolando? –pregunta casi susurrando por la expectación Laura.

   —Oh, sí, indisputablemente. ¿Recuerdan haber leído acerca de los sucesos extraordinarios que sucedieron después de la muerte de Jesús en el madero de tormento?

   —Claro, como no. –contesta Daniel–. Recuerdo que la Biblia dice que hubo una oscuridad de como tres horas y que además hubo un terremoto tan grande  que incluso las tumbas se abrieron y mostraron los cadáveres expuestos [Mateo 27:45, 51-54]. 

   —Y no olvides  papá,  que la cortina del templo, de gran tamaño, se rasgó en dos de forma milagrosa  –señala Claudio.

   —¿Pero   en  aquel  tiempo   reconocieron  que esos sucesos  eran  provenientes  de  Dios? –pregunta Laura.

   —Ya lo creo que sí –contesta Rolando–. En el evangelio de Lucas se registra que los que estaban contemplando esos sucesos "se golpeaban el pecho" y que un oficial romano había reconocido que esos sucesos venían de Dios [Lucas 1:44-49]. Eso explica porqué al poco tiempo de aquellos acontecimientos, durante la celebración de la fiesta del pentecostés, una gran muchedumbre de más de 3.000 personas a la vez, se hicieron discípulos, después de contemplar el derramamiento del espíritu santo en medio de un gran sonido del cielo y oír a los discípulos hablar en diferentes idiomas. El apóstol Pedro les confirmó que aquellos sucesos identificaban a Jesús como el Mesías [Hechos 2:40-42; 4:4]. Luego, unos días mas tarde, otros 5.000 se bautizaron. Eso demuestra que esos sucesos milagrosos causaron un gran impacto en esas personas que antes habían rechazado a Jesús.

   —¿Y ocurrió algo parecido durante la "gran confusión"  –pregunta Laura.

   —"Tribulación", mamá, "gran tribulación" –corrige Claudio.

   —Ay, ja, ja, ja bueno, perdona hijo –contesta Laura- ¿ocurrió algo similar, Rolando?

   —¿Me permitirías contestar eso, Rolando? –pregunta entusiasmada Mical.

   —Sí, cariño, adelante –responde Rolando.

   —Gracias. Bueno, en aquella ocasión, –continúa Mical– los sucesos que acaecieron, efectivamente fueron extraordinarios y muy fortalecedores de la fe. Después de la destrucción de “Babilonia la grande”,  hubo realmente “señales en el cielo y angustia de naciones” sin precedentes [Mateo 24:29; Lucas 21:25]. Y estos fueron más impresionantes que los ocurridos al finalizar el sistema judío. Debido a la demostración sobrenatural del poder real de Jesús, todos los opositores humanos de él tuvieron que reconocer su ‘venida’ en invisibilidad. La gente pareció darse cuenta de su inminente destrucción. 

   —¿Y la gente no quiso ponerse de parte de Jehová en ese entonces, Mical? –pregunta con interés Claudio.

   —En realidad, ya no había tiempo para edificar una relación aprobada con Jehová,  Claudio  – responde Mical–. Además, la verdad es que para ese tiempo en particular, toda la simpatía que había despertado el mensaje del reino en muchas personas, se revirtió, y ya nadie quería saber nada de los Testigos de Jehová, especialmente después que los medios de comunicación nos acusaron de fanáticos y de atemorizar cruelmente a las personas.[Nota 1*].

   —Recuerdo que lo que más repetían –interrumpe Rolando–, era que había quedado demostrado que la religión había sido la mayor responsable de las guerras y matanzas, así como haber sido responsable de la corrupción de la gente por no haber sido capaz de entregar normas y principios morales. Concluían que solamente un mundo sin religión podría superar las divisiones y odios que habían tenido dividida a la humanidad, y que por fin se lograría verdadera paz y seguridad en la tierra [1 Tes. 5:3-5].

   —Y las cosas se pusieron bastante difíciles para los hermanos durante ese período –agrega Mical–. Como la gente no diferenciaba entre religión falsa y religión verdadera, nos acusaban de compartir la culpa que se ponía sobre las religiones destruidas. Algunos noticieros en la televisión fueron bastante imparciales al reconocer que los testigos de Jehová eran diferentes, señalando que desde hacía mucho tiempo éramos reconocidos como personas honradas y responsables. Pero algunas personas que habían perdido a sus familiares y amigos durante la represión religiosa, aprovecharon ese odio generado hacia las religiones para culparnos de haber contribuido a la "caza de brujas", como decían ellos y de haber sido responsables en parte, por haberlos denunciado a través de nuestras revistas "La Atalaya" y  "Despertad", de la represión que se generó en todas partes del mundo contra las religiones [Nota 1*]

   —Ese periodo final de la gran tribulación fue muy difícil. –agrega Rolando- Recuerdo que llegó un momento en que los servicios básicos se interrumpieron y no había ni siquiera alimento en los supermercados, y en  los pocos que quedaron, la gente saqueó todo lo que podían llevarse. 

   —¿Y cómo pudieron alimentarse los hermanos? –pregunta Daniel.

   —Gracias a que se  nos habían dado instrucciones con antelación suficiente, los hermanos se organizaron, y los que fueron motivados en su corazón, vendieron sus propiedades para comprar alimento y distribuirlo entre los hermanos. –relata Mical con cierto dejo de emoción–. La verdad que fue maravilloso ver cómo los hermanos no consideraban nada propio, sino como de todos, y compartían lo poco que tenían con todos los hermanos que podían, confiando plenamente en  que Jehová  los cuidaría[Hechos 4:32-35].

   —Fue justamente en ese tiempo cuando vino el ataque de las fuerzas de “Gog de la Tierra de Magog” contra el pueblo de Jehová en toda la tierra, tal y como advirtió la Biblia. –interrumpe Rolando. [Nota 1*].

   —Es verdad  –concuerda Mical–. Pretendían que renunciáramos a nuestra fe y no siguiéramos reuniéndonos ni predicado a otros, como lo hacíamos.

   —¡Qué terrible! –exclama Laura.

   —No queda dudas de que fue Satanás el Diablo quien provocó esa situación, que estaba profetizada en el libro de Ezequiel [Ezequiel 38:15-17; 39:1-5]  –explica Mical–. Su intención era aniquilar a todos los testigos de Jehová de la faz de la tierra.

   —¡ Qué miedo!. Yo no sé qué habría hecho de haber estado allí –exclama Laura–. Tal vez no habría podido lograrlo, soy tan nerviosa...

—¿El "Esclavo fiel" entregó instrucciones especiales para ese entonces, Rolando? –pregunta Claudio.

   —Efectivamente, Claudio. Jehová en su gran bondad, nos dirigió hacia los acontecimientos inminentes, tal como un padre guía protectoramente a un hijo de corta edad  –asiente Rolando– de modo que en el corazón de la mayoría de los hermanos nunca hubo dudas de que Jehová nos sacaría sanos y salvos de esa confrontación. Después de todo, por años sabíamos que eso ocurriría y conocíamos las promesas de Dios al respecto, aunque no los detalles. En esos días tan críticos Jehová dio portentos milagrosos [Joel 2:30,31], como los ocurridos con  ocasión de la muerte de Jesús, y eso fortaleció mucho nuestro corazón y nuestra fe. Literalmente "levantamos nuestras cabezas",  por que entendíamos que nuestra "liberación estaba cerca".[Lucas 21:28].

   —¿Hubo algunos que cedieron al temor, Rolando? –pregunta Daniel.

   —Lamentablemente sí. Pero fueron relativamente muy pocos, especialmente aquellos  que no servían a Jehová por el motivo correcto, sino que su único interés era que  Él los sacara ilesos del Armagedón y no por que amaran a Jehová de toda alma. Por eso algunos se habían unido a la organización a última hora. Sin embargo la mayoría entendía que en esos tiempos difíciles no podíamos darnos el lujo de descuidarnos espiritualmente, [Lucas 21:34-36] por lo que los hermanos se asociaban lo mas regularmente que sus circunstancias se los permitían, y estudiaban la palabra de Jehová como si en ello les fuera la vida, y en realidad así era [Hebreos 10: 24 y 25]. En realidad el objetivo de Satanás, era que todo el pueblo de Dios cediera al temor, y abandonáramos a Jehová justo en ese momento de más necesidad, en que debíamos demostrar nuestra fidelidad a Dios. Para que de ese modo fuera Jehová mismo quién nos destruyera para siempre en Armagedón. Así pretendía que nuestro Dios no cumpliera su propósito, ni con la veracidad de sus profecías en cuanto a la salvación de la "gran muchedumbre" que formarían el núcleo o la base del nuevo mundo, ni con su palabra de restaurar el paraíso a la tierra.

   —¡ Qué mente más inicua y malévola! –exclama Laura.

   —Así es, Laura –dice Rolando–. Esa situación nos recordó la ocasión cuando Moisés y los Israelitas estaban atrapados entre el Mar Rojo y los ejércitos del Faraón. Nadie tenía idea cómo los salvaría Jehová en esos momentos tan cruciales. Pero Moisés y la mayoría de ellos, sabían que Jehová les había hecho una promesa de salvación, y en esa promesa pusieron su esperanza. Inesperadamente Jehová hizo que Moisés levantara su báculo y abrió el Mar mismo, de par en par, como si se tratase de un insignificante libro ante sus ojos, mostrando su magnífico poder de esa manera tan extraordinaria, ante los ojos atónitos de los propios Israelitas y de los Egipcios. [Exodo 14:13,14; 21-31].

   —¡ Si me parece estar viendo esa escena tan espeluznante que llega a estremecer! –suspira Laura, reteniendo la respiración por la emoción–. ¿Y cómo los protegió Jehová a ustedes en Armagedón, Rolando?

   —Aah, fue tan magnifico, que hasta hoy cuando lo recuerdo, se me erizan todos los bellos del cuerpo. La verdad es que, al igual que Moisés y los Israelitas, no teníamos idea de cómo lo haría Jehová. Pero sabíamos que lo haría, por eso adoptamos la actitud que Él nos recomendó en su palabra profética[Exodo 14: 13, 14; 2Crónicas 20:17]: " estense quietos y vean la salvación de Jehová a favor de ustedes"... fue... fue realmente es-tre-me-ce-dor.

   —Debió serlo  pero, ¿cómo fue, Rolando? –pregunta intrigado Daniel.

      En este punto Rolando da un detallado relato de todos los acontecimientos que desembocaron en el acto supremo de salvación de Jehová. Daniel y Laura escuchan con éxtasis y estupor todo el fascinante relato.

      —¡Qué angustiosa situación! –suspira Laura, conteniendo la respiración, mientras se lleva sus manos a la boca. Loreto y Marianela, apretujadas a su mamá, parecen revivir el relato de su padre.

   —Pero, ¿cómo logró Jehová protegerlos de toda esa destrucción? –pregunta casi susurrando Daniel–. La verdad es que no veo cómo podían permanecer a salvo en medio de esa destrucción generalizada...

   —La verdad, es que desde el punto de vista puramente humano, tiene razón, Daniel. No había salida. Era como estar entre los Egipcios y el Mar Rojo... no había salida... pero ahí mismo Jehová intervino a favor de su pueblo...

   —¿Y cómo fue eso, Rolando? –suspira expectante, Laura...

   —Esa es la mejor parte,  Laura... [Nota 3*]

Mientras las dos familias conversan animadamente, afuera por el camino, cerca de la casa, se aproximan tres mujeres jóvenes conversando entre sí.

   —¿Crees que Papá podrá asistir mamá?

   —Yo pienso que sí, hija,  pero de todos modos le preguntaremos, porque Loretito me dijo que tendrían visitas. Creo que se trata de los padres de Claudio.

   —¿Claudio? –pregunta la otra joven.

   —Sí, Loida, Claudio, el hermano resucitado que llegó a la congregación el mes pasado ¿no recuerdas?

   —Ah, sí. Lo que pasa es que yo le conozco como el hermano  Paz. Me cuesta recordar su nombre de pila. Es muy buen mozo.

   —Cuidado, Loida, no te ilusiones mucho. Aunque siempre permaneció soltero recuerda que es resucitado –dice la primera joven, sonriendo con picardía.

   —Ay, Juanita, no bromees –contesta riendo Loida–. ¿Crees que no me fijé?. [Mateo 22:29,30].

   —Además  debe llevarte como por 300 años de diferencia...   –bromea Juanita.

   —Bueno, en todo caso eso no habría sido problema. Aquí los únicos que aún tienen apariencia de ancianidad, son algunos que han resucitado recientemente. Como será el caso de mi bisabuela –dice Loída.

   —¿Cómo dijiste que se llamaba ella, Loída? –pregunta  Rosita.

   —Se llama... recuerda que ella está viva ante los ojos de Jehová –contesta Loida.[Mateo 22:32]

   —Lo sé. Es solo un decir... responde Rosita.

   —Se llama Teresa, como mi tía abuela.

   —¿Quiénes van a estar presente, Loida? –pregunta Juanita.

   —Bueno, mi papá invitó a mis tíos, mis primos... van a estar mis hermanos, mis papás, por supuesto...  Lógicamente mi abuelo, que resucitó el hace como 30 años, mi abuela...

   —Ah, ¿Tu abuelo no fue sobreviviente?... Yo creí que...  – interrumpe Juanita.

   —No. Mi papá fue sobreviviente. Mis abuelos no. ¿Tú no estuviste para la reunión social de recepción de mi abuelo, Juanita?   –pregunta intrigada Loida.

   —No, pues... Ja, ja, ja... acuérdate que para esa oportunidad  yo fui a visitar a mi hermano Rolando, a la central del Comité Mundial de Construcción. Estuve como un año con él –contesta divertida Juanita, por el repentino olvido de Loida.

   —Lo había olvidado, ja, ja, ja. Bueno, han pasado como 30 años también, pues.

   —Pero tú naciste en el nuevo mundo, así que deberías tener mejor memoria... ¿no?, ja, ja, ja  –ríe Juanita.

   —Bueno, es cierto, pero no soy perfecta aún. Y después de todo son 30 años, pues Juanita, no creerás que tengo mente de "Biblioteca informática", ja, ja, ja.

   —Fui yo la que estuve allí –interviene Rosita– ¿recuerdas?. Nunca voy a olvidar las lágrimas de alegría de tu papá. Recuerdo que se mantuvo abrazado a tu abuelo por un largo tiempo, mientras lloraba y lloraba, sin decir palabra. Tu mamá también lloraba, y recuerdo que sin poder evitarlo se abrazó a los dos, a tu abuelo y tu papá.

   —Es que mi mamá se llevaba muy bien con mi abuelo en el viejo mundo. Bueno, mi mamá me cuenta, por que como yo nací en el nuevo mundo...  –explica Loida.

   —Ja, ja, ja. Recuerdo la cara de sorpresa de tu abuelo José cuando preguntó si tú eras su pequeña Marujita, y le dijeron que tu hermana María estaba casada y que tenía hijos, nietos y bisnietos, y que tú eras la hija menor de tus papás y que habías nacido en el nuevo mundo. No lo podía creer. Recuerdo que se puso la mano en la barbilla por un largo rato... como tratando de asimilar todo ello... y, ja, ja, ja...  después empezó a preguntar, como con miedo, quién era cada persona que le había ido a dar la bienvenida... hasta creyó que yo era una de sus nietas, ja, ja, ja  –ríe divertida, Rosita.

   —Claro, lo recuerdo –dice Loida– y, ja, ja, ja, cuando le dijeron que tenía como 30 nietos, más de 60 bisnietos y casi 50 tataranietos, casi se muere de nuevo de la impresión, ja, ja, ja, fue divertido.

   —Qué raro que tu abuela no haya resucitado junto con él, Loida  –comenta intrigada Juanita–.  Claudio me contó que sus padres habían resucitado juntos.

   —No es tan raro, Juanita –interviene Rosita, su madre–. En el caso de Loida, su abuela murió relativamente joven... ¿verdad Loida?.

   —Sí, claro. Mi papá dice que él era chiquito cuando murió su mamá, que casi no se recordaba de ella.

   —Lo que yo admiro –agrega Rosita–, es que tu abuelo no haya vuelto a casarse en el viejo mundo.

   —Bueno, él nos contó que prefirió criar a sus hijos sólo. Después de todo, su situación económica se lo permitía. Además había amado tanto a su esposa,  que prefirió no casarse.              –responde Loida.

   —Pero,  él  tenía  claro   que,  en  la  resurrección,  no continuaría casado con ella,  ¿verdad? –pregunta Juanita.[Mateo 22:29,30].(Vea “¿Es esta vida, todo cuanto hay?” Edit.1974, Pág 178 a 180).

   —Por supuesto, pues Juanita. No se te olvide que él era Testigo de Jehová cuando murió su esposa  –interviene Rosita.

   —No,  no  lo sabía...  o al menos no recuerdo haberlo sabido  –responde Juanita.

   —De todos modos ellos viven juntos, con mi tía Raquel, su hija mayor.

   —Bueno, y el que tu abuela   muriera joven, ¿qué tiene que ver con que no fuera resucitada junto con tu abuelo?

   —Bueno, supongo que es parte de la bondad de Jehová el haberla resucitado después que el abuelo de Loida hubiera rejuvenecido lo suficiente para que su esposa lo reconociera al despertar de la muerte –explica Rosita.

   —Tienes toda la razón, mamá, qué tonta. 

   —Y tan jóvenes que se ven ahora –continúa Rosita–. Hasta a mí me confunden a veces, ¡y no sé cuáles son tus padres, Loida, si tus abuelos o tus papás!. Tu abuela es tan linda, que parece tu hermana Loida...

   —¿Ella es la que se llama Teresa, como tu bisabuela que va a ser resucitada la próxima semana, Loida? –pregunta Juanita.

   —No Juanita. Teresa es la hermana de mi abuelo José, mi tía abuela. Mi abuela, la esposa de mi abuelo José, se llama Lucía. La que va a ser resucitada, es mi bisabuela Teresa, mamá de mi abuelo José y mi tía abuela Teresa. 

   —Uy, qué enredo. Bueno a mí siempre me cuesta relacionar a los parientes de los resucitados... es que son tantos... –dice Juanita.

   —Y a eso –interrumpe Rosita– agrega el hecho, Juanita, que después de unos cuantos años, todos tienen la misma apariencia juvenil. Abuelos, bisabuelos tatarabuelos, hijos, nietos, bisnietos, tataranietos... Es muy difícil distinguirlos ya que, por el factor hereditario, son muy parecidos físicamente... [Job 33:24, 25].

   —Sí, pues. Fíjate los Hernández. El tatarabuelo... ¿o bisabuelo?... no recuerdo bien... bueno, es casi idéntico a un bisnieto de ellos. Parecen hermanos gemelos. Y son bisabuelo y bisnieto  –confirma Juanita.

   —Bueno, ya llegamos... Mira... ¿ y esa calesa? –pregunta Loida, refiriéndose a la calesa de los visitantes.

   —Deben ser los Paz –asegura Rosita–. Yo sabía que vendrían a visitar a Rolando, pero pensaba que era para el fin de semana. Bueno aprovecharemos de saludarlos.

Las tres mujeres entran a la casa, siendo recibidas por Marianela, quien les abre la puerta principal. Después de los saludos afables con las visitas y los dueños de casa, pasan a la sala  y se unen a la tertulia que ha derivado, para ese momento, a comentar sobre el programa de construcción del Nuevo Mundo.

   —¿Usted  ha  participado  en  el programa  de  construcción del Nuevo Mundo,  Rolando? –pregunta Laura.

   —Sí, por supuesto. Y ha sido una experiencia muy gratificante, Laura. Me recuerdo que en el  viejo  mundo  tuve  el  privilegio  de  trabajar,  en  lo que en aquel entonces se llamaban "Comités Regionales de Construcción". De modo que tenía experiencia en la construcción de Salones del Reino. Pero ver la carita de felicidad de las familias que se mudan a vivir en las casas que construyen los "Comités de Construcción del Nuevo Mundo", es realmente impagable. Las lagrimas de felicidad de aquellos hermanos que en el viejo mundo ni siquiera tuvieron casa propia, que arrendaban casas pequeñas e incómodas por aranceles prohibitivos, los cuales apenas les permitían comprar las cosas extremadamente básicas, hacen que uno se emocione hasta lo indecible.

   —Recuerdo a una señora que tenía cuatro hijos –interrumpe Claudio– y que vivía en un sitio eriazo cerca del barrio donde vivíamos nosotros, en el viejo mundo. Su esposo cesante no pudo pagar el arriendo de la casa donde vivían y fueron simplemente desalojados. Era realmente penoso ver a esos niños vivir en medio de un cuasi basural, entre maderas y cartones. Realmente denigrante.

   —Papá, ¿qué es "cesante"? –pregunta curiosa Loreto.

   —Cesante eran aquellas personas que no tenían trabajo, hija. Y por lo tanto no tenían con qué proveerse las cosas necesarias para el sustento –contesta Rolando.

   —¿Cómo no tenían trabajo?. ¿No querían trabajar? –pregunta intrigada Marianela.

   —Ja, ja, ja. No, Marinela, es que en el viejo mundo había que trabajar para otras personas,  que a cambio pagaban  dinero, y así  se  podía  comprar las cosas necesarias  para comer y  vivir –responde Mical.

   —¿No podían ir al cerro y comer fruta? –insiste Marianela.

   —No, hija. No podían, –contesta Rolando– porque en aquel entonces no existían las laderas llenas de árboles frutales como aquí. En muchos lugares ni siquiera había árboles, ni plantaciones, ni hortalizas. Para todo había que tener dinero, incluso para comer.

   —¡Qué malo!. A mi no me habría gustado vivir en el viejo mundo... ¿Cómo me abrigaría por las noches si no tuviera una casa? –comenta tristemente Loreto.

   —Por eso hija, nunca debemos dejar de dar gracias a Jehová por haberse llevado al viejo mundo para siempre –contesta Rolando–. Debemos apreciar todo lo que tenemos: un hogar, a la familia en buena salud, alimento en abundancia, el no tener que perder en la muerte a nuestros seres queridos –Marianela se ase del brazo de su mamá, imaginando lo que sería perder a su mamá–. En realidad nunca terminaríamos de enumerar todas las bendiciones que hemos recibido y seguimos recibiendo de nuestro amoroso Dios.

   —¿Y usted, Rosita?... Perdone la pregunta –interviene Laura– ¿No reciente el que su anterior esposo viva con otra persona...?

   —No se apene, Laura.  En realidad no,  no me he resentido     –responde Rosita–. Usted sabe, por ser resucitada, que cuando volvemos de la muerte,  algunos de nuestros impulsos humanos son diferentes a lo que eran cuando vivíamos en el viejo mundo. Yo siento un profundo amor por Rolando, así como por Mical. Pero no tengo emociones o impulsos posesivos, como seguramente los habría sentido en el viejo mundo. Para mí, y estoy segura que para usted también, el amar a todos mis seres queridos es un sentimiento tan puro, desprovisto de intereses personales, por lo que no me incomoda que otras personas también los amen. Al contrario, ojalá todos se amaran unos a otros, sin reserva. Por lo demás, ese fue siempre el consejo de la Biblia, ¿verdad?.[1 Pedro 4:8; 1 Tes. 2:8]

   —Es cierto –contesta Laura–, aunque ahora no estamos casados con Daniel, y no tenemos intimidad marital, por que no lo sentimos ni lo necesitamos, [Mateo 22:29,30] sin embargo yo sigo amándolo, así como amo a mi hijo y a todos los siervos de Jehová.[Nota 1*].

   —Así es –responde Rosita– y es bueno que así sea, ya que eso nos protege de los celos malsanos y otras emociones negativas.

   —En realidad a mí me costó entender eso al principio –interviene Mical–, ya que no soy resucitada, y mi amor por Rolando sí incluye sentimientos posesivos, románticos. Pero al conversar con los resucitados he logrado entender sus emociones aunque no comprenderlas cabalmente. Sin embargo esas características que ustedes tienen, es una muestra mas de la enorme sabiduría de Jehová. Así los resucitados son inmensamente felices de haberse reencontrado con sus seres amados, aunque muchos de ellos hayan comenzado una nueva relación con otras personas.

   —Y hablando de resucitados, papá –interrumpe Juanita– veníamos a preguntarte si podrías dar la conferencia de resurrección a la bisabuela de Loida, este fin de semana...

   —¿ No había resucitado ya tu abuela, Loida? –pregunta Rolando

   —Sí. Pero esta es mi bisabuela, hermano Rolando –contesta sonriendo la muchacha.

   —Bueno, en principio no tendría ningún problema –dice Rolando-... pero déjame revisar mis compromisos para esta semana y te confirmo enseguida... 

Rolando se retira de la sala, hasta un pequeño cuarto de estudio, mientras los demás siguen la conversación.

   —Recuerdo que a Rolando le deprimía tanto tener que encargarse de los discursos de funeral, en los servicios conmemorativos, en el viejo mundo –comenta Mical–. En cambio le fascina disertar durante los servicios de resurrección. Yo no sé quién llora más durante esas ocasiones, si los felices parientes o el discursante,  ja, ja, ja.

La intervención de Mical provoca una natural carcajada de los demás, incluyendo a "Motitas" quién ladra contento moviendo su colita, aunque es difícil que entienda de qué trata la conversación...

   —Yo tengo una amiguita de mi edad que vive cerca y que resucitó el mes pasado,   ¿verdad mamá?  –comenta alegre Marianela, deseosa de participar en la conversación de los grandes...

   —Te refieres a Carolina ¿verdad? –responde Mical–.  Sí, es una niñita muy simpática, hija de los Quiñones, hermanos vecinos del lado oeste de este paraje. Ella murió muy jovencita. Los Quiñones dicen que ellos sufrieron todo el resto de su vida, soñando con el hermoso momento en que recibirían a su hija de parte de Jehová.

   —¡Qué triste¡ –comenta Loida–. No me puedo imaginar lo que se debe sentir cuando se pierde a un ser amado... y tan jovencita. Doy gracias a nuestro amoroso Dios por permitir que naciera en el nuevo mundo, y no haber pasado por esas dolorosas experiencias. Yo creo que me hubiera muerto de pura tristeza...

   —Es muy cierto, Loida –concuerda Daniel–. Recuerdo lo frustrado, triste y furioso que me sentía  con Dios, pues creía que él se había llevado a mi Laura. No hay palabras para describir el dolor humano que lo consume a uno, cuando no se tiene ninguna esperanza de volver a ver a sus seres queridos. No tenía ninguna respuesta a las preguntas desconsoladas de mis hijos ante la muerte de su madre.

   —Ay, no lo recuerdes más, Daniel –interviene dulcemente Laura–. Me hace sentir culpable por haberles causado esa tristeza...

   —Pero qué distinto fue en mi caso, cuando tú falleciste, Papá –interrumpe Claudio–. Yo para ese entonces, ya conocía la verdad. Y  el tener las promesas de Jehová como cosa segura, le daba a uno una tranquilidad que a las demás personas se les hacía difícil de comprender. El mismo consuelo sintieron mis hermanos cuando yo fallecí, víctima del cáncer.

   —¿ Qué es "cáncer" mamá? –pregunta curiosa, Loreto.

   —Ah, era una enfermedad terrible, hija. Para el tiempo en que falleció Claudio y su mamá, no tenía cura. Recién, casi al final del viejo mundo lograron encontrar cura para algunos tipos de cáncer, aunque no para todos. Las "pestes", como había profetizado la Biblia, hacían estragos en el tiempo del fin del viejo mundo. [Lucas 21:11; Rev. 6:8].

   —Yo me hice una "enfermedad" en mi rodilla, el otro día, cuando me caí jugando con el "Motitas"...  mire tío...  ¿ve?   –Marianela muestra su magulladura en la rodilla a Claudio.

   —Ja, ja, ja. esa no es una enfermedad, hija –comenta riendo Rolando quien ha escuchado el comentario de su hija, mientras regresa del cuarto de estudio–. Las enfermedades no existen ahora [Isaías 33:24]. Solo son magulladuras superficiales que se curan mas pronto de lo que nos damos cuenta.

   —A mí se me hace tan extraño escucharle decir que las enfermedades ya no existen, Rolando –interrumpe Daniel–. Para mí es como si recién se hubiera terminado el viejo mundo. Las enfermedades eran para nosotros algo tan habitual... Todo el mundo estaba enfermo de algo, o por algo.

   —Es verdad –comenta Mical–. Nosotros también padecimos enfermedades con Rolando. Incluso, cuando vino el Armagedón, Rolando estaba casi paralizado de su lado izquierdo, por una enfermedad muscular. Y yo sufría de unas cistitis horribles, que no me quiero ni recordar...

   —¿Qué es "cistitis", mamá  –pregunta Marianela.

   —Prefiero no responderte, hija, ja, ja, ja, ja –todos ríen de buena gana, en medio de los ladridos de "Motita", que cada vez que escucha reír, cree que es una señal para ladrar y mover la colita. Menos Lida, claro, que por haber nacido en el nuevo mundo, no entiende mucho de enfermedades, pero que ha preferido no intervenir para no dar a notar su ignorancia en esos menesteres del viejo mundo.

   —Bueno, Loida, creo que no vamos a tener problemas con el discurso de resurrección, pues a menos que haya olvidado anotar en mi agenda, no tengo compromisos para este fin de semana, excepto, por uno, y que tengo que dirimir en este mismo instante...–dice Rolando a Loida, mientras mira significativamente a Loreto y Marianela..

   —Ay, no me diga que voy a importunar un compromiso con sus hijas  –dice tristemente Loida.

   —Bueno... –intenta explicar Rolando, pero es interrumpido por sus hijas que se agolpan una a otra por hablar

   —" Papito, papito, no importa, lo podemos dejar para después"...  "Si, sí... Además nos gustaría ir a la resurrección de la "bisabuelita" de Loida" –insisten las niñas...

   —Bueno... no sé. Si ustedes lo quieren así... –dice Rolando llevándose una mano tras la cabeza.

   —Lo que pasa es que mi esposo les había prometido a las niñas, llevarlas a jugar a los resbalines y columpios este fin de semana. Es que recién los terminaron de hacer con los Quiñones, los padres de Carolina, la niñita resucitada de la que hablábamos recién. 

   —¿Y qué impide que vamos  ahora mismo,  Rolando?  –pregunta Daniel, mientras todos los demás asienten felices de tan saludable idea.

   —Por qué no, pues... Vamos. Niñas, pónganse sus prendas de jugar y vamos todos a.... ¡Los resbaaalinees!... –dice Rolando con alegría, despertando aplausos y grititos de alegría en sus hijas.

El grupo de felices hermanos, se dirige al prado, que queda a unos trescientos metros de distancia, más o menos, de su casa. Al pasar por en medio de hermosos árboles frutales y de sombra, Rolando disfruta orgulloso mostrando a Daniel y Claudio, los arreglos florales que su esposa ha cultivado con tanto esmero y buen gusto. Más atrás las mujeres ríen de buena gana ante las carreras de "Motitas", perseguido en medio del griterío de las niñas y sus propios ladridos.  

Al llegar, les sale a recibir una niña de unos ocho años de edad, junto a un hermoso ejemplar de tigre de bengala. "Motitas" se detiene en seco ante el magnífico animal. Laura se lleva una mano a la boca, sorprendida y asustada, mientras instintivamente se resguarda tras Daniel...

   —¡Por Dios!  –exclama asustada.

   —No te asustes, Laura –la tranquiliza Mical–. "Simba" y "Motitas" son buenos amigos. Se han criado casi al mismo tiempo...

"Simba" se tira al piso, patas arriba, permitiendo que "Motitas" se suba a su barriga jugando y mordisqueándole el cuello. Ante la osadía persistente de "Motitas", que no deja de mordisquear al cuello del tigre, éste da un golpe con su pata trasera a su perruno amigo, lanzándolo a una corta distancia. Sin amilanarse, "Motitas" vuelve a la carga, ante la risa nerviosa de Laura que aún no logra reponerse del susto. 

Finalmente "Simba", se incorpora majestuoso y emprende la carrera hacia las arboledas, seguido por "Motitas", quién no deja de ladrar a su gigante amigo. Los esfuerzos del perro por sacar al tigre de entre las ramas, en medio de sus chillones ladridos, causan la risa de las niñas y de todos. 

   —Ay, Mical, –suspira aliviada Laura– si alguien me hubiera dicho que estaría muerta de la risa delante de un tremendo tigre... hubiera pensado que estaba loco. Todavía no puedo acostumbrarme a estar tranquila cuando un animal salvaje... quiero decir, que era salvaje, se me acerca. 

   —Si hubieras visto, el otro día a mi mamá –interviene Claudio dirigiéndose a Rolando–. Casi se desmayó del susto cuando una serpiente "pitón" se descolgó del árbol de la casa de un hermano a quién visitábamos...

   —Bueno me imagino que debe ser difícil hacerse a la idea de que ya no tenemos nada que temer de los animales –contesta Rolando–. Son tan inofensivos... [Isaías 65:25]. Y demuestran el cariño que sienten por los humanos acercándose a nosotros, a veces, a lengüetazo limpio, ja, ja, ja, que es la única manera como nos atacan ahora... ja, ja, ja.

Todos ríen de buena gana ante las descriptivas explicaciones de Rolando. La pequeña Carolina, mientras tanto, ha estado saludando a todos con un tierno beso en la mejilla, hasta que le llega el turno a Laura.

   —¿Cómo está tía? –pregunta la niña mientras besa la mejilla de Laura–. ¿Usted también es resucitada?

   —Sí, mi amorcito –Laura devuelve el beso de la tierna muchachita– ¿Cómo lo supiste?

   —Mi papá me dijo que todas las personas de aspecto mayor, son  resucitados,  por  que  todavía  tienen que  "enjuvenecerse" –responde con candidez la niña.

   —"Rejuvenecer", se dice querida... –corrige Laura, con ternura–. Pero tu papá tiene razón, aunque algunos como tú resucitan jovencitos.

   —Es que yo morí chiquita, por eso Jehová me resucitó chiquita... ¿ve? –explica la niña.

   —¡Qué tierna! –suspira Laura, mirando a Loida, quién junto a Rosita y Mical han estado observando sonrientes, y escuchando la conversación de la niña con Laura. 

Juanita se encuentra más adelante, junto a Rolando, Daniel y Claudio, saludando al padre de Carolina. Finalmente todos de reúnen junto a los resbalines, mientras las niñas dan grititos de alegría al jugar en los columpios y corriendo de un lado a otro, sobre la hermosa "alfombra verde" que se extiende hasta donde se pierde la vista. "Simba" y "Motitas", tienen su cuento aparte, y se han dedicado a corretear de un lado para otro como si nunca se hubieran visto para jugar. 

   —¿Y usted tiene otros hijos, Gabriel?  –pregunta Daniel.

   —Sí... ¿Claudio es usted, verdad?...

   —No. Ja, ja, ja. Claudio es mi hijo, yo soy Daniel.

   —Oh, perdón, Daniel. Sí, si tengo otros 6 hijos. Es que todos ellos ya son adultos. La mayoría de ellos, resucitados, como yo. Solo Carolita es niñita. Ella falleció a los ocho años, de una leucemia. Su muerte nos trajo terrible desconsuelo a Ángela, mi esposa, y a mí. Yo no sé cómo pudimos aguantar esos años de sufrimiento. Solo la esperanza de volverla a ver nos sostuvo. ¿Sabía usted que Rolando disertó la conferencia de resurrección de Carolita?..

   —No, no sabía.

   —Así es. Fue tan conmovedor escuchar cómo las promesas de Jehová, tan largamente esperadas, eran una feliz realidad para con nuestra querida Carolita. El día que los hermanos del Comité de Resurrección, nos hicieron pasar al cuarto de bienvenida, no podíamos creer que estuviéramos viendo a nuestra hija plácidamente dormida... ¡viva!. Mi esposa, con mi hija Gladys, se encargaron de vestirla con el hermoso vestidito que su hermana Rocío le había confeccionado para esa ocasión. Estábamos todos presentes cuando abrió sus ojitos, y lo primero que preguntó, fue por su mamá. Ángela no podía articular palabra alguna, estaba paralizada por la emoción, igual que todos nosotros.

   —¿Y le pasó lo que a mi esposa, –interrumpe Daniel–, que pensó que todavía estaba en el hospital, después de la operación?...

   —En realidad, no. No fue así en su caso –responde Gabriel–. Ella no recordaba nada de los últimos días en que tuvimos que llevarla de urgencia al hospital. Tampoco recordaba cómo les había dado testimonio a las enfermeras acerca de su confianza en la resurrección. Lo último que recordaba, es que estaba en casa conversando con su mamá acerca de cómo sería si ella tenía que morir. Pidiéndonos a todos que fuéramos fieles para vernos de nuevo en el paraíso. –A Gabriel se le llenan los ojos de lágrimas al recordar esos tristes pasajes de su vida–. Tenía tanta fe en las promesas de Jehová, aunque era tan chiquita. 

   —Pero ahora está aquí, y no se irá de nuevo, ¿verdad Gabriel? –interrumpe Juanita, para desviar los pensamientos tristes de su recién conocido hermano y amigo.

   —Claro que sí –contesta Gabriel, con feliz convicción, secando sus ojos y dando un cambio a su estado de ánimo–,  ya nunca más nos atacará el terrible enemigo que teníamos... la muerte. Jehová se la ha tragado para siempre, según su promesa [Isaías 25:8].

   —Así es –confirma Rolando, mientras pasa su brazo sobre el hombro de Gabriel, de modo afectuoso–. Y está liberando a todos los que ella tenía prisioneros en el Seol, como Carolita... y tu bisabuela, Loida. Ahora solo tenemos que cuidarnos de la muerte segunda, que está preparada para los rebeldes y para el Diablo y sus demonios, al fin del milenio.

Mical  y Rosita, sirven bebidas de fruta que han traído para la ocasión, junto a las galletas hechas en casa por Loida y que trajo como un presente para Rolando y su familia, pero que han servido magníficamente para compartirlas con todos.

    El día sábado, de esa semana, en el Salón de resurrecciones, el hall se encuentra atestado de personas. Naturalmente todos están muy expectantes frente al acontecimiento tan esperado, particularmente por don José, abuelo de Loida.

  Cerca de una de las ventanas que da al prado hermosamente ornamentado de acacias y árboles de sombra, Juanita, su esposo Ernesto, Rosita, su madre y Loida conversan animadamente...

   —¿Vinieron todos tus familiares, Loida? –pregunta en voz baja Juanita.

   —Creo que están casi todos –responde Loida–. Parece que no ha llegado mi tía abuela, Teresa...

   —Ay, no, Loida –dice Rosita– Seguro que debe estar con tu abuelo, en la sala de recepción. Me imagino, que por ser la hija de tu bisabuela, debe haber llegado de las primeras.

   —Tienes razón, Rosita. Es que no la he visto desde que llegué.

   —¿Y tus papás, Loida? –pregunta Ernesto, esposo de Juanita, alto, de pelo castaño claro y ojos pardos. Su apariencia es de un joven de unos 28 años.

   —Están conversando con mi tía Raquel, allí al otro lado de la sala, ¿los ves?

   —Tienes razón, no me había dado cuenta. ¿Te sientes nerviosa, Loida? –pregunta con una sonrisa, Ernesto.

   —¡Claro!, mira como me tiemblan las manos... Me acuerdo cuando resucitaron mis abuelos, y me da una emoción...

   —Bueno a todos nos pasa, Loida –dice tiernamente Rosita, tomándole sus manos en un gesto amable–. A mí me ocurre algo parecido. Siempre que asisto a una resurrección, me acuerdo de la mía. No puedo dejar de recordar ese día, cuando abrí los ojos por primera vez, después de haber estado durmiendo en la muerte por tanto tiempo, y ver los amados rostros de Rolando, y de dos apuestos jóvenes que me miraban con sus ojitos llenos de lágrimas. 

   —Sí... –interrumpe Juanita–, recuerdo que lo primero que preguntaste fue que cómo había salido la operación. Todavía no te percatabas que habías fallecido y que estabas siendo resucitada.

   —¡Ni en sueños! –responde Rosita– ¿Cómo podría haberlo adivinado, si lo último que recordaba era el rostro del doctor que me iba a operar?. "Esté tranquila", me dijo, "todo va a salir bien". Bueno, para mí fue así al final. Imagínate, dormirme enferma y con esos horribles dolores, y despertar completamente sana, y con la maravillosa noticia de que jamás tendría que volver a enfermar ¡Ni a morir!. Fue emocionante. Nunca lo podré olvidar.

   —¿Y te acuerdas, mamá, cuando nos mirabas a Rolando y a mí, y preguntaste quienes éramos? –dice riendo Juanita–. Ja, ja, ja, recuerdo la cara de interrogación que pusiste...

   —Imagínate –responde Rosita–. Si los dejé niñitos a los dos. Deben haber tenido unos doce años más o menos. Y los vengo a ver ya adultos. Fue maravilloso, cuando me lo explicaron todo. Me acuerdo que anduve varios meses que no podía asimilar el hecho de que había muerto y que nuevamente había vuelto a la vida por la bondad de Jehová. Recuerdo que todas las mañanas me quedaba viéndome al espejo, tocándome el rostro, abriendo la boca para ver si tenía todos los dientes, ja, ja, ja. Es que en el viejo mundo me habían sacado varias muelas, y  ahora las tenía todas. Esos pequeños detalles me hacían llorar de alegría y agradecimiento a nuestro bondadoso Dios.

   —Oye, Rosita, ¿y qué sentiste cuando te informaron que tu marido ahora tenía una nueva esposa? –pregunta curiosa, Loida.

   —Ah... eso fue como dos días después que resucité. Fue una bondad amorosa de Rodolfo esperar esos días antes de comunicármelo. Él estaba muy nervioso respecto de mi reacción, porque en el viejo mundo nos habíamos amado mucho. Y aún seguimos amándonos, claro que de otra manera.

   —Pero ¿qué sentiste? –insiste Loida.

   —La verdad que no sentí ningún sentimiento posesivo. Solo me alegró saber que hubiese encontrado otra compañera que lo consolara por mi pérdida, en el viejo mundo. De todos modos seguía sintiendo una inmensa ternura por él. Por haber sido un excelente esposo y compañero. Mi amor por él no disminuyó, solo cambió de forma. ¿Entiendes?

   —La verdad es que me cuesta entenderlo, pero me doy cuenta que debe ser maravilloso sentir tanto amor por alguien, y no tener celos ni pena por que esa persona amada esté viviendo con otro cónyuge. 

   —Y tienes razón. Es maravilloso –concuerda Rosita–. Yo además siento mucho afecto por Mical, la esposa de Rolando, porque ella ha sido muy buena compañera. Lo ha cuidado y amado tal como lo hice yo en el viejo mundo. Por eso somos muy buenas amigas.

   —¡Qué lindo! –exclama con un suspiro, Loida.

   Una mujer joven, de cabello largo, estilizada figura y muy elegantemente vestida, se acerca al grupo...

   —Loida... ¿llegaron tus papás? –pregunta.

   —Ah, hola, Teresa. Sí están allí al otro extremo del hall.

   —Qué bueno. Creí que no alcanzarían a llegar. Hola, Rosita, Juanita –saluda jovialmente con un beso en la mejilla a las tres mujeres–. Hola, Ernesto. Gusto en verte. Hace tiempo que no te veía.

   —Sí. Desde la resurrección de Lucía, tu cuñada –responde el joven–. Tú te veías bastante mayor. En aspecto, me refiero...

   —¿Tanto tiempo ha pasado ya? –dice, con un dejo de interrogación en su agraciado rostro.

   —Así es. Es que aquí en el nuevo mundo, el tiempo no preocupa a nadie, y pasa tan rápido –responde el joven.

   —Es verdad –exclama Teresa, desviando su vista a uno de los hermosos hologramas que adornan la pared del recinto, y que representa la resurrección de Lázaro. Qué hermoso, no recuerdo haberlo visto antes –dice refiriéndose al cuadro.

   —Ah, sí. Es que es nuevo. Lo pusieron hace poco –contesta Ernesto–. A mí me gusta ese otro que está allí, el de la hija de Jairo.

   —En realidad todos son muy bonitos –interviene Loida–. Son tan reales que parece que realmente estuvieran allí, detrás de un vidrio ¿verdad?

   —Así es. ¿Estás nerviosa, Teresa? –pregunta sonriente, Rosita.

   —¡Imagínate! –responde Teresa, emocionada–. Podré ver a mi querida mamita después de tanto tiempo. Casi no puedo controlar el temblor de mis manos –dice mostrando sus manos a las mujeres.

   —¿Ella era testigo antes de fallecer? –pregunta Juanita.

   —No –responde–. Mi mamá falleció cuando nosotros éramos adultos ya con José, mi hermano. La verdad de Dios, la vinimos a conocer varios años después. Yo tenía a mis hijas de unos 17 años más o menos cuando murió. Fue la pérdida más desconsoladora que haya tenido nunca. Por meses lloraba a solas en mi dormitorio.  En aquel entonces estábamos teniendo problemas con mi esposo, así es que su pérdida me afectó mucho más. Ella era mi confidente y mi consuelo. Así es que te podrás imaginar lo que significa para mí volverla a estrechar entre mis brazos...

    —¿Y tu hermano, está aquí ya? –pregunta Ernesto.

    —Sí, claro. Llegamos juntos hace como unas dos horas. Él está en la sala de recepción. Está tan nervioso el pobre, que no quiere ver a nadie hasta que vuelva mi mamá. 

    —Es increíble que, aunque las resurrecciones son ahora un suceso tan común y habitual, siguen causándonos tanta maravilla y gozo –dice Rosita–. Yo disfruto cada resurrección, como si fuera a volver alguien tan querido para mí. ¡Aunque ni siquiera conozca al resucitado!, Ja, ja, ja.

   —Bueno, yo creo que eso nos sucede a todos –interviene Ernesto–. Yo me emocioné tanto cuando volviste tú, Rosita, aunque no te conocía. Pero el ver el gozo y la alegría de Juanita y Rolando, lo sentí tan mío, como si fuera mi propia madre quien estuviera regresando.

   —Gracias, Ernesto. El saber que eres el esposo de mi hija, también me hace feliz –responde Rosita, tomando de la mano a Ernesto.

   —Oye, no me había percatado del parecido de Teresa con Loida –dice Juanita–. Esta parte de aquí, y las cejas son iguales. Y también el mentón con el hoyuelo. 

   —En realidad, Juanita, tienes razón  –confirma Ernesto–. Si no supiera, diría que son hermanas. Nunca se me pasaría por la mente que son tía abuela y sobrina. 

   —¿Te acuerdas cuando se veía mayor? –pregunta Ernesto–. Ahora me parece tan extraño saber que es la misma persona. Se ve tan joven...

   —¡Y tan bonita! –agrega Rosita.

   —Ay, gracias. Son tan amables –responde Teresa, con una sonrisa.

   —Ven, Teresa. Vamos a saludar a papá –dice Juanita, tomándola de la mano–. A ver si  lo tranquilizas un poco. Está tan nervioso por la conferencia de resurrección...

   Las mujeres se unen al grupo de concurrentes que conversan con Rolando, padre de Juanita y su esposa Mical. Ernesto, en cambio después de disculparse, se dirige a saludar a otros familiares de Loida.

    En una de las habitaciones interiores del recinto, en una especie de camilla amplia, una mujer de unos sesenta y cinco años, parece dormir plácidamente. Está cubierta por unas sábanas de tono pastel, y un cobertor. Dos hombres jóvenes, examinan su pulso y la temperatura de su cuerpo. Otro joven observa respetuoso, mientras parece orar en silencio.

   —¿Se completó la resurrección? –pregunta uno de los hombres.

   —Ya está casi lista, Ismael –responde el otro joven–.Esperemos la temperatura normal. Apenas llegue a los 37 grados, hay que ir a buscar a la hermana Teresa, para que hagamos la oración.

   —¿Cómo te sientes, José? ¿Estás bien? –pregunta Ismael al otro hombre joven.

   —Estoy bastante nervioso. Pero me controlo –responde–. Es que el verla así, dormida tan plácidamente, me emociona y me  dan ganas de llorar de alegría.

   —¿Quieres esperar afuera mejor?

   —No. No te preocupes. Puedo superarlo. Creo...

   —Creo que fue acertado que tu hermana Teresa prefiriera verla una vez despierta –comenta el otro joven.

   —¿Cuántas resurrecciones has supervisado ya, Baruc? –pregunta Ismael al joven.

   —Uy, qué pregunta más difícil –responde sonriente el joven–. La verdad es que ya perdí la cuenta. Han sido tantas. Pero es el privilegio más emocionante que el señor Jesús me ha asignado. Ni cuando serví a mi amado Jeremías, sentí tanta emoción. En esta zona, al menos, deben ser más de cinco mil, creo...

   —Para nosotros también ha sido muy emocionante conocerte, Baruc. No aguanto las ganas de conocer personalmente a Jeremías –dice Ismael.

   —Él va a venir para el próximo año a esta zona. Para una asamblea especial –responde Baruc–. Allí podrás conocerlo personalmente... Mira parece que ya está lista tu madre, José. ¿Por qué no vas a buscar a tu hermana?.

   —¿Traigo la ropa que le trajimos para vestirla? –pregunta José, visiblemente emocionado.

   —Sí, pero es mejor que se vista ella, misma una vez que despierte –responde Baruc–. Tu hermana la puede ayudar. Ahora con el camisón que le pusiste es suficiente. 

   José sale por un instante, regresando con Teresa visiblemente nerviosa.

   —¿Ya? –pregunta emocionada.

   —Ya –responde Baruc–. Cierra la puerta, por favor. ¿No hay ningún otro familiar cercano al cual ella reconozca, José?.

   —Están nuestros hijos, pero ellos estaban chiquitos cuando falleció mamá. ¿Crees que es necesario que estén presentes?.

   —Creo que es mejor que entren después que ella se haya alimentado. ¿Está lista la sopa de ave, Teresa? –pregunta Baruc.

   —Sí. Está caliente, en el termo. También hay fruta de la que a ella le gustaba –responde con risa nerviosa.

   —Está bien –dice Baruc–. Creo que es mejor que te pongas por aquí, Teresa. Tú también José. Ismael, ponte al lado mío, por favor.

   —Recuerden que ella despertará desorientada –explica Ismael–. No traten de explicarle todo de inmediato. Esperen que ella haga las preguntas ¿Está bien?.

   —Sí, entendemos. No te preocupes –responde José, con voz temblorosa, mientras toma fuertemente la mano de su hermana que lo mira sonriente.

   —Está bien. Vamos a orar...

   Baruc dirige una sentida oración a Jehová, resaltando lo sublime de la ocasión, y recordando que es el sacrificio bendito de Cristo que hace posible el cumplimiento de las promesas de Dios en cuanto a la resurrección de los muertos. Luego pide a Dios, que abra los ojos de la mujer. La mirada de José y Teresa se posa fijamente en los ojos de su madre. El rostro reposado de la mujer comienza a tener movimiento en sus párpados, lo que hace que el corazón de Teresa brinque de emoción, apretando más la mano de su hermano. José no puede reprimir sus lágrimas cuando su madre abre sus ojos, buscando instintivamente algo sobre lo cual posar su vista. Baruc e Ismael, se han desplazado un poco hacia atrás, de modo que los dos hermanos queden solos cerca de su madre.

   —Mamá... –susurra emocionada Teresa.

   —¿Teresa?... ¿Eres tú, hija? –pregunta la mujer, tratándose de incorporar.

   —Sí, mamá. Soy yo... Aquí está también José... –responde con voz entrecortada.

   —¿José? ¿Eres tú? –pregunta la mujer, sentándose en el borde del camastro.

   —Sí, mamá soy yo... soy yo. Su hijo, José –responde, casi sin poder hablar, acariciando los cabellos canos de su madre.

   —Te ves tan joven, hijo... y tú también, hija. ¿Dónde estoy? ¿Qué es este lugar? Tengo sed... –dice confundida, mientras da una mirada a Baruc e Ismael que solo sonríen, algo emocionados.

   Teresa sin poderse contener abraza efusivamente a su madre, llorando de alegría. José se une en ese abrazo familiar, gozoso. Su madre los besa en el cuello, mientras musita... «mis hijos... mis hijitos»

   —Pero ¿dónde estamos, Teresa? ¿Qué es este lugar? ¿Estamos en el hospital? –insiste. 

   —Tenemos mucho que hablar y contarle, mamá. Pero primero queremos que coma algo. Le trajimos una sopita de ave –dice Teresa, mientras acomoda a su madre en el camastro poniendo una mesita de cama cerca de ella. Los dos hermanos se sientan al lado de su madre mientras ésta se sirve la sopa. Teresa acaricia los cabellos de su madre, mirándola tiernamente, disfrutando cada segundo de verla nuevamente a su lado ¡Y comiendo con qué gusto! José hace lo propio al otro lado de la cama.

   —Siento tanta hambre y sed –dice su madre–. Qué bueno que me trajeron esta sopita. Parece que no hubiera comido en años...  –dice sonriendo, mientras termina de servirse la sopa. Los dos hermanos intercambian miradas sonrientes.

   —Tome mamita –dice Teresa, mientras le ofrece un vaso–. Sírvase este jugo de fruta. Es de durazno, como a usted le gusta...

   —Gracias cariño, pero mientras me lo sirvo, ¿porqué no me explican...?

   —Bueno, mamita... –dice José secando sus ojos con un pañuelo–. Pero primero cuénteme, ¿qué es lo último que recuerda?...

   —Bueno... ¿ a ver?... Todo es un poco confuso... Recuerdo que ayer me sentí tan mal que tú me trajiste al hospital... Recuerdo también tu carita de angustia, Teresa. Llevabas el rosario todavía en tus manos. Habíamos estado rezándole a la virgen, me acuerdo... Y tú José me decías que estuviera tranquila... que nada malo iba a pasar.

   —Eso fue hace tanto... –trata de decir José, siendo detenido por un gesto de su hermana, que le indica que no hable de ello todavía.

   —Recuerdo que yo te dije que si algo pasaba, iba a reunirme con mi viejito que me esperaba en el cielo. ¿Y qué paso? ¿Me mejoré?... Este no parece un hospital... ¿verdad? ¿Dónde estamos?

   —Este lugar es un salón de resurrecciones, mamá... –responde sonriente, Teresa. . [Nota 4*].

   —¿Resurrecciones? –pregunta su madre con sorpresa, arrugando el ceño–. Ay, Dios. ¿Quiere decir que yo...? ¿Estamos en el cielo...?

   —No, mamá. Este no es el cielo. Estamos en la tierra todavía, pero transformada en un hermoso jardín. Le encantará.–responde sonriente José–. Pero sí. Usted no salió bien de la operación, y falleció.

   La mujer se lleva una mano a su boca, sorprendida y nerviosa. Teresa se apresura a abrazarla y a tranquilizarla.

   —Pero ahora está viva de nuevo mamita. Con nosotros. Y ya nunca más se enfermará, por que Jehová la volvió a la vida...

   —¿Jehová? ¿Quién es Jehová, hija?... –pregunta casi susurrando, mientras se palpa su cuerpo, como queriendo comprobar que en realidad está viva, y que no es un sueño.

   —Jehová es el nombre de Dios, el único Dios verdadero, mamita... Aprenderá a conocerlo y amarlo como nosotros lo amamos. Gracias a su poder, y al sacrificio de su hijo Jesús, ha podido volver a la vida.

   —¿Y esos señores? –pregunta en voz baja, señalando con la vista a Baruc e Ismael...

   —Ya se los vamos a presentar. Son nuestros amigos... 

   Teresa hace un gesto para que Baruc e Ismael se acerquen. Ellos saludan sonrientes a la mujer, con un beso en sus sienes.

   —Es un gusto conocerla, señora Teresa –dice Baruc–. Me imagino que tendrá muchas preguntas e inquietudes...

   —Así es, hijo... Quisiera entender tantas cosas...yo... no sé bien donde estoy, y mis hijos dicen que...

   —Tranquilícese –dice bondadosamente, Ismael–. Ya lo entenderá todo. Ahora su hija la va a ayudar a vestirse. Luego le vamos a presentar a un  agradable señor, que por medio de un discurso para usted, le explicará todo lo que usted quiere saber.

   Los tres varones salen por un instante del cuarto, dejando a las dos mujeres. Al verles salir, Rolando se les acerca...

   —¿Ya...? –pregunta con prudencia...

   —Sí. Ya regresó –dice José con una amplia sonrisa, abrazando instintivamente a Rolando.

   —Mis congratulaciones, José. Para ti y toda tu familia –dice Rolando, devolviendo el afecto–. ¡Bendito sea Jehová, el Dios cumplidor de promesas, por haber traído esta inmensa alegría a tu corazón! «Bendito sea» –responden los demás.

   —Pueden pedir a los familiares que pasen al auditorio de conferencias –dice Baruc–. ¿Usted va a disertar, verdad, Rolando?

   —Sí, hermano Baruc. Ya estoy listo. La conferencia comienza en unos 15 minutos más.

   —Bien. José, tú y tu hermana acompañarán a su madre en el palco azul –organiza Ismael–. Los nietos y bisnietos, en la parte delantera del auditorio, junto con sus esposos y esposas. Las demás familias y los invitados, desde la fila "F" hacia atrás. 

   Unas hermosas melodías del reino, ambientan apropiadamente la ocasión. La luz diurna que se cuela por entremedio de los árboles del jardín y de los grandes ventanales con vidrios panorámicos, es toda la iluminación que se necesita. Al cabo de un momento, Teresa y su madre salen de la habitación, y se dirigen a un pequeño palco, decorado hermosamente en tonos azules y con jardineras con flores de hermosos colores. Su madre camina con lentitud, por la alfombra verde, mirando con curiosidad a toda la concurrencia, que alegre, le brinda un caluroso aplauso. Después de la presentación del presidente de la sesión, Rolando sube al estrado sonriente, y da inicio a la conferencia de resurrección...

“   —Queremos dar una afectuosa bienvenida a nuestra querida amiga, Teresa Palominos. Madre de Teresa y José, a quien Jehová en su bondad, se complace en resucitar según su promesa.  Así como a todos sus familiares y amigos presentes que han venido a recibirla. 

        «Aplausos»

“   —Seguramente, Teresa, usted tiene muchas preguntas en este momento en su mente. Comenzaremos informándole que usted se encuentra en el nuevo mundo de Dios. Muchos años después de la triste experiencia de su fallecimiento...”

    Teresa  toma la mano de su madre, para darle tranquilidad,  mientras sonríe cuando su madre la mira interrogativamente. Su madre fija sus ojos en el conferenciante, totalmente absorta a sus palabras, tratando de no perderse nada de la explicación que Rolando expone sonriente y pausadamente.

    La disertación versa sobre la razón de la existencia de la muerte, y porqué ésta reinó por tanto tiempo en el viejo mundo. Luego, el discursante,  se explaya en el sacrificio amoroso de Jesucristo a favor de la humanidad, y del amor de Dios al permitirlo. También señala el tiempo exacto en que Satanás y el viejo mundo causaron desolación a la humanidad. Así como el fin abrupto del mundo satánico por medio del Armagedón. 

"   —Hasta este día, miles, de felices humanos, han regresado a la vida, por la gracia inmerecida de Jehová –continúa el discursante–, causando un gozo inconmensurable en sus amados parientes y amigos que los han recibido pletóricos de alegría. Se ha cumplido, al fin, la promesa de Dios : ..." Y la muerte ya no será más, ni existirá ya más llanto ni lamento ni clamor... las cosas anteriores han pasado ¡Y para siempre!.(Rev. 21: 3-4).

"   Estimada amiga, Teresa Palominos... Esperamos muy pronto poder llamarla "hermana" nuestra, por que estamos seguros que usted demostrará su agradecimiento al único Dios vivo y verdadero que la trajo de vuelta a la vida, por medio de su bautismo en agua, cuando haya terminado de conocerlo y depositar su fe inquebrantable en Jehová... ¡Bienvenida a la vida!... Bienvenida al nuevo mundo de Dios, donde usted, por medio de amoldar su vida a la voluntad de Jehová, podrá vivir para siempre en este hermoso paraíso restaurado a la humanidad, en compañía de sus seres queridos y de una familia universal que ya suma millones de adoradores terrestres de nuestro amoroso y bondadoso Dios Jehová".

    El aplauso espontáneo que surge de esas últimas palabras del orador, sobresalta un poco a Teresa, José y su madre, quienes con ojos vidriados por la emoción se abrazan felices, sin poder contener las lágrimas que brotan pródigas y espontáneas. Después del cántico y oración llena de emotividad, los concurrentes a la ocasión, se turnan para saludar y presentarse con la resucitada. Unas hermanas preparadas anticipadamente, ingresan con panecillos dulces y jugos de fruta refrescantes, para agasajar a la madre de José y Teresa, y a sus felices familiares. La feliz reunión concluye en los comedores exteriores de los hermosos jardines circundantes al salón, para la alegría de los niños, que corren de un lado a otro jugando con sus mascotas.

    A todos les complace disfrutar, una vez más, de otra de las muchas ocasiones gozosas de resurrección, que cada día, cada semana, cada mes y cada año, demuestran las hermosas cualidades de poder, amor y misericordia del Dios que cumple sus promesas. Y que seguirán cumpliéndose por toda la eternidad, para la gloria y la alabanza de Jehová, nuestro amado Dios...

—F i n—

  Dedicado a todos los adoradores leales de Jehová Dios.

Notas del cuento “La mañana del nuevo día”.
Nota 1:  Algunas declaraciones de este cuento, son supuestos, basados en conclusiones lógicas, pero no conclusivas. Por ello no representan, necesariamente, el entendimiento de los Testigos de Jehová, como organización.

Nota 2:  Aunque se sabe, por el libro de Ezequiel (Ezequiel 38:15-17; 39:1-5), que los testigos de Jehová serán enfrentados a la destrucción total, no se sabe los detalles que llevarán a esos acontecimientos. De modo que habrá que esperar y confiar plenamente en el poder protector de Jehová.

Nota 3:  El acto de salvación de Jehová, para con su pueblo, superará cualquier idea que pudiéramos tener como humanos limitados. Será tan extraordinario, que se recordará por toda la eternidad, como testimonio para las generaciones venideras, del poder de nuestro magnífico Dios. Por ello, no podemos sugerir alguna posibilidad sin caer en la especulación.

Nota 4:  Como se dijo, algunas declaraciones de este cuento, son supuestos, basados en conclusiones lógicas, pero no conclusivas. No podemos concluir con certeza, por lo tanto, el modo o mecanismo que Jehová utilizará para resucitar a los que duermen en la muerte. Por ello, los "Salones de resurrección", son solo una suposición deductiva, para representar el momento feliz del recibimiento a los resucitados.

“HOY FALTA UN DÍA MENOS”

Cada día que pasa nos acerca a la definición inaplazable
de una antigua porfía.
¡El triunfo de Jehová será infalible; a Él pertenece la Soberanía!
El antiguo adversario también cuenta los días, mientras clava con saña sus dientes afilados sobre los indefensos que vagan sin destino, rehusando sus oídos al mensaje sagrado.
Cuida tu privilegio de haber sido llamado al pueblo que Dios ama y santifica,
porque se regocija apoyando su trono y al proclamar su Nombre, su causa revindica.
Y cuando al despertar cada mañana le des la bienvenida al nuevo día
con tu ventana abierta,
deja que el gozo inunde tu corazón sereno, y que se afirme tu esperanza cierta,


¡porque falta un día menos!


Lira Berrueta 

(Álef Guímel)
Marzo 03 
